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LONGEV l<DAD CERAM ICA E INTERPRETAC IO N ARQUEOLOG ICA:'!' 
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The d ifferentia l longevity of ceramic vesse l forms affects the frequencies 
of these forms in an archaeologica l -midden. The freq uendes of modern 
Co nibo vesse l forms in use are pro jected into the •archaeologica l reco,rd 
and the results are compared to the frecuencies of ant-ecedent forms from 
archae ological sites on the Upper Ucaya li. Some of the variable,s, other 
than different ia l longevity, needed to account for the diffe ring_ frequencies are 
diSJc ussed. The ut.ility of longevity data for •estimating the •po-pu lat ion neede,d to 
prod uce an archaeologica l midden, is also explored. 

La durée differentie ll e de s formes de céramiq ues •incident sur ,les frequences 
de ces formes dans un débr is arc héolog iq ue. Les fréq uences observées sur des 
formes des céram iq ues chez les Con ibo actu e ll ement en usage , sont comparées 
avec les données arc héo log iques et les résultats aux fréquences des formes 
précédentes dans des sites archéo logiq ues du Haut Ucaya li . L'util ité des don ­
nées re lat-i ves a la d u rée pour estimer l'importance de la popu lation pour 
prod uire un te l site archéo logique c'est auss i ana lysée. En c utre on discute la 
d urée d ifferentie ll e et quelques variables que ont é té ut il isées par objetiver .­
les differentes fréquences. 

Unglekhe Erhaltungsdauer ve rschiedener kerami scher Produkte in archoo lo­
gischen Fundstatten beeinflusst die Haufigkeit -mit d er z.B. verschiedene Topffor­
men bei der Ausgrabung angetroffen werden. Die ethnographisch festgeste llte 
Ho uf igkeit verschiedener Topfformen in einer Conibogeme inde wird vom Autor 
auf die archaologischen Daten pro jezi~rt, und das Ergebniss dieser Pro jektion 
wird mit der Ve,rteilungshaufigkeit verschiedener preh istorischer Topfformen in 
Ausgrabung sstotten des oberen Ucaya li verg lichen. Einige Variab len , die für 
Befol kerungsschotzungen auf der Bas is von Grabungsbefunden in Amazonien 
vo n Bede utung sind, werden a uch presentiert. 

* Reproducido y traducido de AMER ICAN ANT I QU I TY, Vol. 39 N'? 2 (Parte 1) (1974) con autorizació n 
de la Society for American Archaelogy. 
T raducci6n : Cri stina Cárdenas, 
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MAPA 1: El Alto Uca yoli de Sonocheneo a lo boca del 

Pachiteo. El mopo se boso en fotogrofíos Aé­

reos de l Servicio Aerofotográfico Nociono l, 

limo - Perú. 
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En un artículo reciente, David (1972), enfatizo que los relativos frecuencias 
efe las -diversas vasijas de cerámica en uso, en cua lquier momento, pueden 
diferir significativamente de las frecuencias relativas de estas mismos formas 
cuando han sido proyectados en el registro arqueológico. Un factor que acre­
dita esta diferencia es la variedad de la antigüedad en la cerámico; cuanto 
menor •es la antigüedad de una vasija particular, más fácilmente será encon­
trada en los zonas arqueológicas estudiadas por los arqueólogos. El propósito 
de este artículo es explorar la utili dad de la an ligüedod de lo cerámico para 
compa rar lo ·cerámico moderno con los ejem,plores arqueológicos del Alto ,Río 
Ucayali, localizado en lo selva tropico·l del este del Perú. 

El río Ucayoli, gran afluente sur del Amazonas, fluye hacia el norte o lo 
largo de lo base oriento! de ·los Andes peruanos. El Alto Ucayali ,comp rende 
la porción ·del Ucoyali al sur de la desembocadura del río Po,chiteo (Mapa 1). 
Los Conibo, grupo de indios de ha b lo Pano, habitan los riberos del Alto UcoyoH 
entre ·e·! P-ochiteo y la isla de Sonochenea, área ocllpodo po,r ,ellos e-n los tiempos 
de los primeras referencias históricos de l siglo XVII (Roimondi, 1879-1940, 
2: 216-222). Los Conibo y sus vecinos cercanos del norte, los Shipibo, con­
servan muchos aspectos de su ,culturo trad icional, incluyendo una 1industrio 
de cerámica que puede ser rastreado hacia sus precursores arqueológicos en 
el Ucayoli (Lathrop, 1970: 140). En 1971, vi sité e l Alto Ucoyoli en un intento 
de extender la detallada cronología arqueológ ico desarro llad para el Ucayali 
Central, sintetiz.a,do, recienteme nte por tothrop (1970). 

En complemento al trabajo arqueológico descrito en otra -parte ,(OeBoer, 
1972), reuní información de censos de cerámica de cuatro asentamientos Conibo. 
Dos de estos asentamientos, Boca Tamaya y PLJerto Junio, están formados 
cada uno por una única fa,milia nudeor. Los otros dos, !paria y Sonochenea, 
poseen tres y dos casas respectivamente, cada una ocupada por una • familia 
nuclear. 

En conjunto, la muestro incluye 120 vasijas de cerámica producidos por 
nueve mujeres alfareras de un total poblacional de 34 individuos. La infor­
mación reunida para cada vasija incluye al artesano, la clase de formo 
asignada por los informantes de los Conibo, la función -actual de la vasija 
a la hora de la observación, la edad desde que se cocinó (eventualmente 
ésta puede ser algunos meses menor que la edad desde que se elaboró), la 
posición de la vasija con relación a su uso diario, y un dibujo o fotografío. 

EL TESTIMONIO ETNOGRAFICO 

,Los principa les formas avosijado de los Con ibo están 1ilustrodos en lo 
parte superior de la Fig. 1. Sólo se puede proporcionar una breve descripción 
de esos formas; ,poro uno mayor descripción, e l lector puede referirse o 
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FIG. 1: Printipa les formes de vasijas Conibo y fo mas relacionados en los estilos Shahuoyo y So­

ncUleneo. 
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litera tura más sustancia l (Forabee, 1915; Tessmann, 1928: 167-176; Spahni, 
1966; Vossen, 1969; Lathrap, 1970: 182-183). Las tazas brillantes que sirven 
como rec ipi entes para com ida, son usualmente decoradas con di-seños pinta,dos 
de b lanco sobre una superficie ·llana de -color rojo, y generalmente tienen un 
inter ior tiznado . Los cubi le tes pa,ra masato tienen un perfil encorvado, y son 
pintados de rojo y negro sobre una superficie blanca y llana y tienen un 
inter ior resinado. Como muchos artículos de la cultura material de los Coni'bo, 
los cubiletes para mas.ato vienen en 3 tamaños: un tamaño grande uf.ilizado 
durante las fiestas; un tamaño mediano que es una vasija para tomar ,de 
diario; y una pequeña de tamaño portátil ,para ser lleva·da por viajeros. 
El tamaño más grande de cubilete para masato •no -está ,representado -en mi 
muestra del Alto Ucayali, ·pero se en'cuentra en aldeas más grandes de los 
Co nibo y de los Shipibo . 

Las ol la s, o vasijas para coci nar, son decora da s con inci siones, puntuados 
o, más comúnmente, ·con tarjados o espirales -corrugados debajo del borde. 
La olla de mayor tamaño se utiliza para fermentar el masato la olla mediana 
pa ra cocina•r las comidas diarias y la olla pequeña para preparar medicinas. 
Las ollas de tamaño mediano son típicamente de formas tanto hondas como 
de poco fondo. las tinajas tienen diseño sobre el soporte, utilizando general ­
mente los colores rojo y negro sobre una franja blanca y tienen el interior 
res inado. la tinaja grande se usa para guardar masato; la tinaja mediana es 
para e l uso común del transporte de agua,, mientras que la tinaja pequeña 
si rve com o cantimplora para los viajeros. Dos formas menores representadas 
co n e l mapo eite, una vasija sin fondo usada como un horno de ,cerámica para 
coce r pequeña·s ollas, y la shrania, una tinaja -de cuello pequeño usada prin­
cipalme nte para llevar masato de tina jas grandes a cubiletes individuales 
de masato. 

Las frecuencias (N 0) y las edades promed•io de cada vasi ja se e ncuent ,·a ,, 
en la Tabla l. los promedios fueron determinados por cálculos de edades 
agrupadas -de manera simi lar a la hecha por 1David (1972 : 141). ,Es evidente 
q ue el tiempo de vida de la cerámica de los Conibo es consiiderablemente 
más corto que la -cerámic-a de los Fulani del Africa (David, 1972) o de la 
ce rámica de los Tzintzuntzan de México (Foster, 1960), que son otras dos 
prod ucciones alfareras de la s cual es existe información sobre su longevidad . 
La d uración de los asentamientos de los Conibo no puede dar cuenta, de esta 
dis paridad, debido a que, con la exce,pción de una vasija, toda la ce rámka 
fue por un amplio margen, posterior a la fundación del asentamiento. 

Debe enfatizarse q ue las funcion es -expuestas arriba para la s diferentes 
vasi ias no agotan los usos actuales d e las formas en cuestión. Por ejemplo, 
de las 20 t inajas de tamaño mediano, nominalmente tinaja-s para agua, sólo 9 
(ce rca de l 50%) estaban o bien vacías o, efectivamente, conteniendo agua e n 
el momento de la observación . Otros ejemplos plenos fueron usa,dos para una 
va riedad de propósitos tales como jau la s para, tortugas o gallineros. Otras 
~e is tinajas estaban rotas y no ,podían retener líquidos pero eran, a pesar de 
todo, guardadas, cinco de la,s cuales eran enterradas en una mezda de 
tiestos . Observa-ciones similares de otras clasificaciones de formas, indican que 
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..... Tabla 1. Fr~cue ncias obse rvada s (No) y proyectadas (N1) d e !as fo rmas de va sijas Conibo. o , 
Nr = No + No f r \ 

2 \ Media na f 
Media na de %No 

Formas Edad en No % N1 % N5 % N25 % 50 C}~ N100 % N100- No % K= 
años %(N100- No) 

Tazó n de comida .47 30 25.0 62 30.1 190 34.8 828 36. 8 1626 37 .2 3221 37 .3 3191 37.5 .66 

Va sija ch ico 
pa ra masato 2 

Va sija med iana 
pa ra ma scto . 25 6 6.7 24 11 .7 88 16. 1 408 18.1 808 18 .5 1608 1B .6 1600 18 .8 . 35 

Vas ija g ra nde 
para masato o 

Oll a ch ica 1. 50 9 7.5 12 5 .8 24 4 .4 84 3 .7 159 3 .6 309 3 .6 300 3 .6 2 .08 

Ofl a mediana .84 21 17 .5 34 16.5 84 15 ..4 334 14.9 646 14. 8 1 271 14.7 1250 14 .7 1.1 9 

Olla g rande 1.00 10 8 .3 15 7 .3 35 6. 4 135 6.0 260 5 .9 510 5 .9 500 5 .9 1. 41 

Sh rania .75 .8 2 1. 0 4 .7 18 .8 34 .8 68 .8 67 .8 1. 00 

Ma pa Eite 1. 00 4 3. 3 6 2 .9 14 2.6 54 2.4 104 2.4 204 2 ._4 200 2 .-4 1 .38 

Jarrón chico 2 .25 9 7.5 11 5 .3 19 3 .5 59 2.6 109 2 .5 209 2 .4 200 2 .4 3. 13 

Ja rrón mediano 1 .25 20 16 .7 28 13 .6 60 11 .0 220 9. 8 420 9 .6 820 9. 5 809 9 . 5 1. 76 

Ja r rón g ra nde 1. 00 8 6 .7 12 5.8 28 5. 1 108 4. 8 208 4.8 408 4 .7 400 4. 7 1.43 

TOTA LES 120 206 546 2248 4374 8628 8508 
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las jarras y ollas, cuan·do se rompen, son especialmente reserva-das pa,ra la 
mezcla de tiestos. Por _lo tanto, un cierto número de jarras y ollas serán ex­
cluida-s de entrar al basural (con excepción de las inclusiones de me-zclas de 
restos de vasijas) durante cada generaciión de vasijas de barro. No sé la 
medida según la cual estas vasijas son consumidas para· mezcla, sin embargo, 
y no pue-do -calcular un factor de corrección de mezc la que reduciría su re­
presentación e n el ba-sura l a rqueológ ico. Dicho factor tendría· un efecto p e­
queño, sin embargo, ya que, en la e laboración de la cerámica, sólo una parte 
de mezda de tiestos, en promedio es consumida por l pa•rte de mezc la cariapé 
(una corteza carbonizada y ·sedimentada) y 4 ,partes de arci lla. Descontando el 
papel de la mezc la, es posible proyectar la muestra de cerámi-ca Conibo e n 
los registros arqueológicos. Para este propósito, he utilizado la ecuación de­
ducida por David (1972: 142}: 

NrNo + 
N 

2 

T 

Mediana 

N r representa el número de vasijas acumulada s e n un basural arqueológico 
después de un tiempo T. N0 .representa e l núme·ro de vas·ijas en el momento de 
la .observación que -entrarí-an e n e•I basural. N 0/2 equiva,le a l número de vasi­
jas deshechadas en la dura-ción de l promed io . Claramente mientras T aumenta, 
el primer Nó a l 1-ado de-recho ,de -la, ecuación se vo lve-rá crec•ientemente insigni­
ficante a l valor de Nr. La Tabla 1 proporciona los valores -de una· constante 
(K) la- cual convierte la -representadón porcentua l límite -de una, forma de una 
vasija en part icu lar de un basura l en su represe-ntación en la ,comunidad 
etnográfica. 1En e l caso de los Conibo, es muy improbable que cualquier cla ­
sificación en serio, basada e n la relativa popularida,d de cierta. forma de 
vasijas, pudiera seriamente afectar las muestras de los basura-les -de- comu­
nida-des habitadas por más de cinco años. 'E l arqueólogo debe darse ·cuenta, 
sin embargo, que estas frecuencias relativas de vasijas no corresponden a 
las frecuencias relat-ivas de vas ijas en uso en cua lquier determinado momento. 

EL TESTIMONIO ARQUEOLOGICO 

Las relativas fr1;1cuencias observadas y proyecta,da,s -de las vasijas de los 
Conibo -se muestran en Fig . 2. Es ahor.a pos,ible compa,rar estas rmedi,das co-n 
las estimaciones obtenidas para muestras de cerámica rec uperadas de 2 ya­
cim ientos arrqueo lógkos de l Alto Ucayal-i. Cado yacimiento admite una únim 
ocupación constitutiva , y cada una se caracter iza ,por una agrupación -de 
cerámica que es parte de, o re lac ionada -con, la tr-a,dic1ión que· conduce a l 
esti lo moderno de la cerámica de los Coniqo. 

El asentamiento de Sonoche nea (UCA-40) cons•iste de un cementerio de 
urnas funera-rias exp uestas a lo largo de 200 111. de la margen de l río en e l 

71 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

extremo orienta l de la isla de Sonochenea. La cantidad de la cerámica rota 
del asentamiento fue, en la mayor parte, encontrada en e l terreno asentado 
a fa ori ll a del río, ya que se di spersaron de la s urnas funerarias siendo 
d estruidas por la acción dest ructora de l Ucayali. En algunos casos, las urnas 
fun e ra rias "in situ" estaban aún intactas, aunque tapada s por más ,de 3 m . de 
sobrecarga estéri l aluviónica . Esta situación limitaba el examen del asenta­
miento para recolectar del lado del terreno asentado al de la •Ca ra asentada 
al margen del río y para limpiar los e nti e rros intactos expuestos en dicha 
margen. 

La muestra de cerámica funeraria de Sonochen ea consiste en 199 vas ijas 
separadas, algunas completas, otras fragmentadas y representadas sólo por · 
restos. Como un grupo, las va sijas d e Sonoch e nea son semejantes a la cerámica 
moderna -de los Conibo (Fig. 1). Los rec•ipientes horneados y en corvados de 
Sonochenea corre sponden respectivamente a los recipientes para a lim ento y 
a los cubiletes para- masato de los Conibo. Como los cubiletes par·ci masato 
de los Conibo, las vasijas encorvadas de Sonoch e nea tienen generalmente una 
franja b lanca e n e l exter ior y puede n posee r una base hueca de forma ani -· 
liada. Las ollas de Sonochenea anteceden a las ollas de los Conibo debido a 
sus formas, su decoración y a las técnicas que utiliza ron de corrugación e 
incisión. Una simil,itud menor puede ser observada entre las jarras de Sono­
chenea y la de los ·Con ibo. Por lo tanto es interesante estab lecer relaciones 
de correspondenci-a entre las vasijas de Sonochenea y de los Conibo; hay mu­
chas diferencias que distinguen a los 2 estilos, especialmente en decoración 
(DeBoer, 1972). Un cálculo de antigü edad por Rad iocarbo no de 1120 -+ 100 
años A.O . 830 (GX- 2615), .y un número de detalladas sim ilitud es c-on la 
cerámica de l estilo Cumancaya, indica que la cerámica Sonochenea representa · 
una variante río arriba del estilo Cumancaya . ilathrap (1970: 140) ha enfati ­
zado la -continuidad entre las vasijas de lo s Cumancaya con los Shipibo-Conibo, 
y esta continuidad se afianza con la evid e ncia de Sonochenea . 

A pesar de que los Conibo actualmente enti e rran a sus muertos en canoas, 
varias fuentes afirman q ue existía la práctica de urnas funerarias (Farabee, 
1922: 84; Tessman, 1928: 215). Otras referencias también mencionan la des ­
trucción de la cerámica de los muertos, pero no se especifica si esta cerámica 
acompañaba a las urnas funerarias en e l entierro (Marcoy, 1875, 11 :44). Si 
la ce rámica hubiese a-com,pañado a la s urnas funerarias, hubiésemos tenido 
una situación como aquella registrada en Sonochenea donde varias vasijas 
rotas fueron encontradas con las urnas funerarias. Si se hubiese dado -esta 
costumbre, la ,cerám ica funeraria de Sonochenea se hubiese encon trado co n 
las mi smas frecuencias relativas corno la cerámica en uso en la comunidad 
d e Sonochenea . En compa ración con la mu e st ra N0 de los Conibo, Sonochenea 
ti e ne mayor cantidad de recipientes horneados, encorvados y jarras grandes 
(F ig. 2) . En parte, la abundancia de jarras grandes puede reflejar su uso 
como urna s funerarias . Adem ás , como fue mencionado anteriormente, los 
cubil e tes para ma sato son actualmente más a bundantes en grandes asenta­
mientos Conibo que en asentamientos pequeños, a los que corresponde mi 
muestra. 
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FI G. 2: Representación po rcentual de las principales fo r mas de vasijas en muestras Co nibo observados y proyec ­

tadas, y en muestra s de Sonochenea y Shahuo ya. 
la frecuencia relativa de una fo rma de vasija particular hallada en un basu ra l, m~ltip licada por K no, 

da la frecue•ncic de la forma cuando estuvo en uso . 
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No es sorprendente que los hi stog ra ma s p a ra la cerámica d e Sonoche ne a 
a sí como para la cerámica Conibo en uso moderno difieren marcadamente para 
muchas vasijas dado el milenio que las separa . 

Una comparación más apropiada sería ent re la muestra funeraria de Sono­
chenea y su representación contemporánea de basural podrían las 2 relacio­
narse de una manera similar a las frecuen cias observadas y proyectadas de 
la cerámica Conibo? Desafortunadamente, no tengo acce so a dicha muestro; 
esta evidencia vendría sin e mbargo del extenso asentamiento de Cumancaya 
situado en un gran lago al e ste del actual curso del Alto Ucayali (Lathrop, 1968: 
72-74; ·Roe, 1970) . 

Actualmente, se pu eden compara r Sonoche nea y una mu es l-rc1 de l bas ura l 
del asentamiento de Shahuaya (SHA- 1), q ue es tá situado en el afluente oeste 
del Alto Ucayali. El estilo de la cerámica de Shahuaya muestra muchas si ­
militudes en la forma avasijada tanto con los estilos de Sonochenea como con 
la moderna cerámica Conibo (Fig . l). Difiere principalmente en su monótono 
repertorio decorativo, de cortes hechos con las uñas, ·diseños con los dedos 
y corrugaciones, en contraste a la más elaborada decora ción e ncontrada tanto 
e n la cerámica de Sonochenea como en la Conibo. En e s te empobrecimiento 
decorativo, la ,cerámica de los Shahuaya difi e re de la de Sonochenea tanto 
como la ·cerámica de los actuales gru,pos interfluv.iales Panos, como el Ama ­
huaca, difieren de la más elaborada cerámica Conibo. 

El estilo Shahuaya está asociado con 2 contradictorias determinaciones de 
radiocarbono de 1495 ± 115 años rodiocarbono: A.O. 455 (GX 2616) y 
320 ± 100 01ios radiocarbono: A'D . 1630 (GX- 2617), dejando pocas dudas en 
la localización cronológica del estilo . Por otro lado he argumentado que la 
más reciente determinación de radiocarbono e stá más cercana de ser la co­
rrecta y que el estilo de Shahuaya re prese nta la ce rámica d e un grupo ínter­
fluvial ·Pano, y tiene sus antecedentes en un estilo Sonochenea o similar a éste 
(DeBoer, 1972: 88-89). Los recipientes horneados y encorvados y las ollas de 
Shahuaya tienen sus copias tanto en la ce rámica de Sonochenea como en •la 
Conibo (Fig. 1). 

las jarros, sin e mbargo, son notablemente roras, estando representadas tan 
sólo por unos restos . La jarra es precisamente la única forma avasijada que 
está ausente o es difícil de encontrar en la actual cerámica de los Amahuaca . 
Conve1rtir la muestra de la~ vasijas del ,estrato representado en Shahuaya en 
una cuenta completa de vasijas comparable a las de Sonoche nea y las Conibo 
re presenta un problema . Aproximadamente, 4,000 restos fueron recuperados 
de un basural de 30 cm. de grosor, y la determinación del número de vasijas 
e n cada clase de forma no fue posible directam e nte en el campo. Un estimado 
de la abundancia relativa de cada ,clase de formo, sin embargo, puede ser 
dete rminada sumando los valores del largo del arco del borde de un resto 
total de la circunferencia del borde por cada resto de borde asignable a una 
cla se particular de forma. Usando este punto d e vista, los valores de las 
frec ue ncia s relat,iva s de la s vasija s de Shahua ya e stán dada s e n la Fig . 2. 
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DISCUSION 

Una comparación de los valores K de las vasijas Conibo y de las formas 
análogas de Sonochenea y Shahuaya indica una cercana relación sólo en el 
caso de los recipientes para alimentos (Fig . 2). 'Para las formas r-estantes, todas 
las cuales están representadas ,por pequeñas muestras, los valores K son sig­
nificativame1,te diferentes. 

El hecho de que la proporción de las muestras Conibo observadas y pro­
yectadas a las muestras de Sonochenea y Shahuaya no muestra una identidad, 
puede reflejar un número cualquiera de varia-bles que no pueden ser contro­
ladas con la actual evidencia: 

,(1) las frecuencias relativas se basan en ,muestras pequeñas, un factor 
particularmente crucial en el caso de vas1ijas de menor importancia; 

(2) cambios culturales a través del tiempo que afectan la frecuer;)cia de 
formas avasijadas específicas en uso o bi,en a ltei-an el promedio de anti­
güedad; 

,(3) cambios culturales ambientales; el asiento Sonochenea está sHuado en 
la llanura del Ucayali. mientras que el· asiento Shahuaya se localiza en un 
a•fluente bien alejado de la llanura del Ucayali; hoy en día, ciertos grupos de 
la llanura, como los Conibo, poseen algunas formas avasijadas, como las 
jarras, mientras que son ,escasas o están ausentes entre los grupos que no 
habitan las llanuras, tales como los Amahuaca; 

(4) la información de los modernos Conibo viene de asentamientos ,pe­
queños; información significativamente difer,ente puede tomarse de asenta­
mientos Con-ibo más grandes donde recipientes tales como los grandes cubi-

/ Jetes para masato son más abundantes; 

(5) el •reemplazo de las tradicionales vasijas de cerámica por recipientes 
de metal, que son ahora comunes entre los Con ibo, lo cual será discutí-do 
seguidamente. 

Si se quiere evaluar el ,efecto relat-ivo de estas variables, se podrá hacer 
solamente, si se introduce nueva información comparativa y si se establece 
un ,contexto crono lógko má,s exacto para los esti'los Sonochenea y Shahuaya. 
Con los presentes testimonios, la utiUdad · de los datos de la antigüedad de la 
cerámica para interpretar material arqueológico quedará sugerida más no 
comprobada. 

tos censos de datos -sobre cerámica pueden ser útiles ,para estimar lo 
población necesaria para crear •un basura l arqueológ-ico. cDe acuerdo con la 
actual tasa ,de producción de cerámica entre los Conibo, 9 alfareros de una 
población de 34 ·ind ividuos pueden producir 4,374 vasi jas en 50 años (Tabla 
l). El asiento de Shahuaya tiene las dimensiones mínimas de l 50x50 rn., 
un área tota l de 7,500 .m.2 De dicha área, 25 m.2 fueron excavados y produ­
jeron alrededor de 4,000 restos de cerámica. 
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Como fu e menciona d o a nteriormen!e no fue posib le determinar e l número 
d e vasijas sepa rad as representadas por esta muestra de tie stos, una tarea 
que es doblemente difícil en e l caso de la cerámica Shahuaya, debido a la 
gran variedad de diversos restos d e bord es d e la misma vasija. Sin embargo, 
utili zando la s medida s del arco de los b.ordes fue posible estimar e l número 
mínimo de vasijas comple ta s re prese ntadas; se determinó que, de hecho so­
lamente 15 circ unferencias comp letas d e vasijas, es taba n representadas e n la 
excavación de 25 m.2 

Si las unidade s excavadas proveen una mue str a cas ual del ba sural de 
Shahuaya (no lo hace n), noso tros podríamos estimar el núm e ro total de va­
sijas del ba sural de Shahu a ya en 4,500, una figura . aproximadamente equ i­
valente a las 4,374 vas ij as producidas por 34 individuos e n 50 años, o por 
17 individuos e n 100 años, o por 68 ind ividuos en 25 años, e tc. 

En todo caso, estos cálcu lo s sobre e l mínimo de población requerido y la 
duración de la comunidad, son muy a ltos, ya que hoy e n día e ri los asenta­
mient6~ de los Conibo se uti li za n vasijas d e metal. Datos d e Boca Tamaya 
y Puerto Junio indican qu e los recipientes de metal son tan comunes como 
las vas ijas de cerámica. Es mu y aventurado asumir qu e una vasija de metal 
reemplazó a una vasij·a de cerámica e n una mu estra de est-ra to , s in embargo, 
debido a que una de las pocas virtude s que los Conibo re conocen a la s vasijas 
de metal es su gran durabilidad . Para reducir e l efecto de la in troducción 
de vasijas de metal, podríamos obse rvar a un grupo Pano donde las vasijas 
de metal son más escasas que entre los Conibo . 

Tale s datos se pueden adquirir de los Amahuaca, qu e habitan en las 
c·abeceras del río lnuya, un afluente ori e ntal del Bajo Urubamba. De acuerdo 
con Robe.rt Carneiro y Gertrud e Dol e, quien es me han p ermitido consultar sus 
notas de campo concernientes a lo s Amahuaca, 4 a lfareros de un tota l de 14 
individuos distribuidos e n 3 ca se ríos, pose ían un total d e 63 vasi jas de ce­
rámica. Ningún dato de la edad prom e dio se pu e d e adquirir d e estas va sija s, 
pero, como un estimado, podemos utili za r el promedio mediano de edad para 
todas las va sijas de los Conibo, 96 años o aproximadamente 2/3 de la 
duración de una comunidad Amahua ca mod e rna (Carneiro, 1970 : 245) . Con 
este supuesto,. e l basural de Shahuaya puede se r producido por 38 individuos 
e n 50 años, por 76 individuos en 25 a ños, y así suce sivame nte :va lo res similares 
a los cálculos obte nidos para los Conibo. Se pue d e concluir que, o bien los 
recipientes de metal han suplido en ve z de re e mplazado, a la s va sijas -d e 
cerámica entre los Conibo o qu e los Conibo, antes de introducir la s vasija s 
d e metal, hicieron má s cerámica por persona que los Amahuaca. 

¿Qué tan razonab les so n estos cálculos referentes al tamaño y o la duración 
de la comunidad? La referencia histórica má s antigua del Alto Ucayali, que 
fue proviso por el Franciscano Padre Bi edma, quie n vi sitó e l Alto Ucayali 
e n 1686, me nciona una comunidad Amahuaca de 150 individuos e n e l Cani ­
g uati, un afluente oriental del Ucayali, localizado cerca d e Shahuaya (Raimondi, 
1879-1940, 11 : 22 l ). Basándonos e n la ·actual -s itua ción de la cerámica de los 
A mahuaca, 150 indi viduo s pueden si mular e l basural d e Shahuaya en apro-
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ximadamente 1'2 años. Desafort<unadamente, fuera, de la corta visita de Biedma 
en 1686, no hay otra referencia de la comunidad del Caniguati que pudiese 
i1 dicar cuánto tiempo fue ocupada. 

Si tuviérdmos alguna técnica independiente para calcular la duración de la 
ocupación de los Shahuaya podríamos precisar el volumen de la población . 
fal técnica podría resultar en una tasa de la acumulación del basural. Lathrap 
(1962: 144-145) ha estimado tal tasa de la acumulación del basural en la 
actual comunidad Shipibo de San Francisco d e Yarinacocha la cual sería del 
orden de 7.5-15 cm. por cada 50 años. Con la fisura de 15 cm. tendríamos 
un valor aproximadamente 100 años necesarios para acumularse los 30 cm. 
del estrato de Shahuaya . En 100 años, sólo 19 individuos serían necesarios 
para producir el estimado de 4,500 vasija s representadas en Shahuaya, dada 
la tasa actual de la producción de cerámica entre los Amahuaca. Este estimado 
ele pobla ción es muy pequeño para ser convincente, dados los 150 individuos 
que se dice ocuparon las comunidades de Amahuac•a en el siglo XVII. Eviden­
temente, el patrón de los asentamientos Amahuaca d e l siglo XVII difiere de 
los asentamientos pequerios (3 ó 4 familias) y móviles (2 años o menos) que 
carac terizan a los Amahuaca actuales - un cambio que refleja cerca de 3 
5iglos de hostigamiento y explotación tanto en europeos como de otros indios 
como los Conibo. Diferencias similares distingue a las comunidades Con.ibo 
del siglo XVII, la más grande de las cu.ol es se dice que sumaban 2,000 indi ­
viduos (Raimondi, 1879-1940, 11 :2 16), de los ase ntami e ntos actuales que son 
cons iderabl eme nte más pequeños. 

A pesar de que las tesis sobre la s determinantes que limitan el volumen 
· mínimo de población y la duración de la comunidad, conllevan aún variables 
más incontrolables que la comparación de las frecu enc ias observadas y pro­
yectadas de la moderna alfarería Conibo con la cerámica arqueológica de 
Sonochenea y Shahuaya, el control eventual d_e estas variables es teórica­
mente posible con · mayores investigaciones y estudios futuros del tipo arqueo­
lógico, histórico y etnográfico en el Ucayali. La é poca para colectar dicha 
información etnográfica ha pasado ya en casi todo el mundo, y en aquella 
á rea donde la etnografía todavía req uiere comparaciones con el registro ar­
queológico, debe ser e l arqueólogo quien recopile la informa ción pertinente 
o s us necesid ades. 
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